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EL ECLIPSE TOTAL DE SOL 
del Só de bayo da 18®0 

Son los eclipses de Sol fenómeno 
muy frecueute para la Tierra en 
general, puesta que ocurren en nú-
me~o de dos á cuatro todos los 
años, más no así para ua lugar 
determinado, y mucho menos;ai se 
trata de loa eclipses totales, pues 
entonces, resulta el fenómeno muy 
raro, según puede juzgarse, rela-
tivamente á la Penfnaula, al saber 
que ileapués del que ha de ocurrir 
en 1906,tranacurrirán tres siglos 
sin que la sombra de la Luna se 
proyecte sobre ella. Como por otra 
parte, en Franéia, durante la can 
túria venidera, solo podrán obser-
várse dos; uno de corta duración 
el 17 de Abril de 1912, y otro real-
mente notable, el 11 de Agosto de 
1999, fecha demasiado lejana para 
la generación presente, ae sigue 
que esta parte del continente euro-
peo ae verá durante largo tiempo 
poco favorecida en este particular 
y de ahl que el múnelo sabio pon-
ga tanto empello en observar el 
que ha de ocurrir el 28 del pnixi-
mo Mayo, cuya zona de totalidad 
atraviesa España casi por su cen-
tro. 
Elinteréa de los estudios que 

van á hacerse en la presente oca-
sión, varea sobre dos puntos ca-
pitalea, á saber, ]a observación ri-
gurosa dulas horas de los contac-
tos, áfin de apreciar la exactitud 
de las teorías y de las Tablas as-
tronómicas, en virtud de las cua-
lesaecalculan con la debida ante-
lación las fases del eclipse, y la 
observación de los diversos fenó-
menos que presentan las envoltu-
ras luminosas del astro del dla, 
siendo este segundo punto el quo 
indudablemente llamará de un mo-
do preferente la atención, por la 
importancia que hoy revisten lòs 
problemas relacionados cenia cons-
titución físico-química del gran lu-
minar, ypor lo tanto con la ma-
nera de ser y desatar de este factor 
primordial de la vida planetaria. 

Nasa aventurado suponer que 
también el lector profano que 'se 
halle situado dentro deis zona de 
totalidad, se sentirá desde luego 
inclinado á admirar el maravillo-
so eapectácúlo celeste que pronto 
ha de ofrecerse ante sus ojos, yen 
talconcep,to parece oportuno ex-
poner aquí algunas ideas genera-
les que pueden contribuirá ilus-
trarle acerca.de la estructura del 
Sol y del análisis espectral, no-
ciones ambas, que encuentran en 
las actuales circunstancias muy 
útil aplicación. 
Según la teoría .generalmente 

admitida, la parte más voluminosa 
del Sol ea uR Inmenso globo oscuro 

conatituldo por gases desasociados 
á causa de una elevada tempera-
t,tra, al rededor del cual se halla 
extendida una capa relativamente 
delgada de materia muy luminosa 
y de aspectò granujiento, llamada 
foloesfira, que ea la que dá fòrma 
aparente al astro, por ser la údica 
visible en circunstancias ordina-
rias. Las contlnuos agitaciones de ' 
esta capa la perforan á menudo y 
dejan ver durante un tiempo va-
riable, horas, días, y hasta sema-
nas, aquel fondo oscuro d núcleo, 
dando ne[ origen á las manchas que 
con tanGx frecuencía se forman so-
bre la superficie del astro. La tem-
peratura de esta envoltura se cal-
cula en 6.200 grados, según re-
cientes trabajos de Wilsony (fray, 
en tanto que el calor emitido por 
el núcleo de las manchas no llega 
á serla mitad del que emite la fo-
toeefera. Debe hacerse notar que 
estás temperaturas no proceden 
de una combustión á la manera de 
nuestras llamas y hogueras, pues 
aun cuando el oxígeno existiese en 
el Sol, la cual es dudoso tadavia, 
seria difloil concebir su combina-
ción con los demás elementos, da-
da laelevada temperaturà qúe álll.
reina. 

Sobre Bata capa reposan otras 
dos que son de dentro á fuera, la 
cromoestera y la coroºaa. La prime-
ra, ó atmósfera de color, se llama 
así por zadicar en ella las mani-
festaciones de las flámulas ó protu-
berancias, formadas principalmen-
te de hidrógeno incandescente que 
lea dá un color rosado. Esta at 
mósfera, cuyo espesor es escaso y 
variable según las fluctuaciones 
de la actividad solar, se halla for-
mada por los vapores de loa ele-
mentos más volátiles, como son: 
hidrógeno, sodio, calcio, y hélio. 
La segunda capa, ó atmósfera co-
ronel, constituye la ehvoltura ex-
terior del astro y ae extiende á 
considerable distancia. del mismo, 
formando largos penachos, visibles 

.tan solo durante los fugaces ins-
tantes de los eclipses totales. La 
forma general de esta atmósfera 
varia periódicamente, ajustándose 
al mismo ritmo que la recrudes-
cencia ydesaparición do las man-
chas, las cuales tienen un ciclo 
undecenal. 

Para dar somera idea del análi-
sis espectral, hay que retrogradar 
á su origen, ó sea á la experiencia 
de la descomposición de la luz 
blanca del Sol cuando atraviesa 
un prisma de sustancia tranapa 
rente, como el vidrio, en cuyo caso 
se forma una faja llamada erpectro 
compuesta de aietecoloreadiapues-

tos en este orden: rojo, naranja- 
do, amarillo, verde, azul franco, 
azul intenso y violeta. Dicha Faja 
se halla sembrada de innumera-
bles rayas negras transversales. 
Esto entendida;, será faeil com-
prender en qué consiste el pt`edi-
cho análisis, cuyos principios fun-
damentales son los siguientes: i 

1.° Las sustancias sólidas d lí- ~ 
quidas incandescentes, como un 
carbón encendido y la .11ama de 
una lámpara de petróleo, produ-
cen espectros de colores continuos, 
esto es, desprovistos de rayas. 

2.° Los gasea y vaporea metá-
licor llevados á la incandescencia, 
producen espectros de bandas ó 
de rayas brillantes características 
del cuerpo que las origina. Por 
ejemplo, el sódio pròduce unaraya 
amarilla perfectamente definida. 

3.° Si el vapor iucandeacente 
ea atravesado por una luz intensa 
del primer género, las rayas bri-
llantes del vapor ae transforman 
enrayasnegrae,conservandoexac-
tamente la misma posición. 

De aquí se deduce, por rigurosa 
conaecuoncis, quo la fotoesfera 
por si sola, daría un espectro de 
colores continuos; que ]a cromoes-
fera, por si sola también, daría un 
espectro de líneas brillantes, y que 
de la auperpoaicidu de la asgoºda 
á la primera ae origina el espectro 
solar en au habitual aspecto. Bas-
ta, pues, que la fotoesfera quede 
ocultada por la Luna en loa eclip-
ses totales, para que aparezca el 
espectro de la cromoesfera con sus 
caracteres propios, observación 
que ponlo demás puede hacerse 
en todo tiempo, dirigiendo la ren-
dija del eapectroacopio sobre el 
borde del disco solar. 

Los estudios astro-físicos que 
han de efectuarse durante la pró-
xima totalidad, ae contraen á pre-
oisar en qué región de la eromoes-
fera ae opera principalmente la 
inversión de las rayas brillantes 
en negras, y á analizar la luz de 
la corona para concretar la natu-
raleza ylas relaciones mútuas de 
loe elementos. qúe la conetituyén, 
alguno de los cuales ofrecetodavia 
caracteres que reclaman reiterado 
exámen, resnitadoa ambos quehan 
de contribuir á descifrar los enig 
mas que desde remotas edades 
oculta el incomparable globo. 

Tal,'es; presentado á grandes 
rasgos, el vasto campo á cuya in-
vestigación van á consagrar su 
actividad y au talento tantas emi-
nencias europeas. El éxito de las 
observaciones que sus programas 
comprenden, eaije iroperiosamen 
te un aislamiento casi eenobitico, 
que por lo que á Elche se refiere 
.será ciertamente imperturbable, 
en primer lugar, por la seneatéz y 
cultura del vecindario, que tanto 
se ha esmerado en facilitar la mi-
sión del mundo. sabio, yen segun-
do, por que hallándose al frente de 

DIflECCION Y flEDACCION 
en ]s impreura de este periádioo. 

La oorreepondencie al admietra• 
dor D. Francisco Autóu Velero. 

Plaza Mayor, núm 14—ELCHE. 
~~ 

au Municipio persona tan ilustrada 
como el Sr. D. Sebastián Canales, 
no cabe duda de que ocupará el 
primer puesto en esta corriente de 
la opinión, adoptando eficaces die-
poaiciones para asegurar tranqui-
lo ambiente á todos los observado-
res. 

Josá J. LANDxxF.x. 
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Casi en al arranque 
De Sierra Nevada; 
Alfil, donde crecen 
Al soplo del Aura, 
Campanillas, violetas y nardos, 
Hay una casita 
Como una paloma de blanca. 

Las enredaderas 
Subes pòr la tapia, 
Y' en el borde forman 
Plameroe de ramas, 
Y corre tranquilo un arroyo 
Que es nieve deshecha 
En menudos cristales de plata. 

Formando en la puerta 
Dosel de esmeraldas, 
Indócil aue hojas 
Extiende una parra, 
Expléndido y rico palacio 
De los gorriones 
Que voltean, y pican y cantan. 

Las primeras luces 
Tímidas del alba, 
Se paran temblando 
Sobre la ventana, 
Toda llena de frescos claveles, 
Que abiertos al día 
Aparecen cuajados do lágrimas. 

911{ vive Rosa 
Feliz, encerrada, 
Como vive el pájaro 
Dentro de la jaula, 
Sin angustias, ni dudas, ni penas, 
Cosiendo y cantando 
Con la mente de sueños cargada. 

¿Te acuerdas? Yo iba 
Todas las mañanas; 
Corrías, riendo, 
La verde persiana; 
¡Te acuerdas! ¡yo estaba tem-

(blando! 
ITu siempre raías, 
Yo siempre temía y dudaba! 

Una vez, fingiendo 
Estar descuidada, 
Al suelo arrojaste 
Un ramo de albahaca, 
iTo acuerdasl... Yo 'estaba tem-

blando, 
Dejaste la reja 
Encendida defuego,tu cara! 



c , , . . .~1~ ~Lj;F~,t;LQ,DE ELCHE 

Caía la tarde 
¡Te acuerdas, mi alma! 
Lejos, en el soto, 
Cantó una gitana. 
Escuchamos los dos con angustia; 
La voz dijo al viento 

. Espirando, al perderse en las ra-
mas: 

«Permita Dios de los cielos 
Q,úe como me matas mueras, 
Y que te miren mis ojos 
'Querer, y que no te quieran!> 

Tú... te sonreiste; 
Yo, lloró de rabia. 
Y~, casi de nóche 
Regresé á mi casa. 
t,Quó tienes? —mi madré~ me dijo. 
Yo le dije:—¡Madre! 
¡malháya del hómbre que ama! 

II 

Ya vuelven cantando 
Laa alegres bandas 
De los rúiseñores 
Por la enjuta rambla; 
El viento ]os juncos escude 
Y trístè chïrieà 
El grillo escondido ert las matas. 

Lap`tierra sè tiñe 
De una tinta vaga; 
El torpe murciélago 
Tropieza en las ramas; 
El arroyo más clavó se oscúcha, 
Y á pedazos el cielo 
Se onrojece io mismo qué unnscua 

Feliz, anhelante, 
Salí de mi casa; 
iQuó largo el camino! 
!Quó grandes las ansias! 
¡Quó hermosa la tarde moría! 
¡Que tibias, que doleos 
Se dormían calladas las auraé! 

Eaperabµ Rosa 
TS,ln;dµ, agorada, , 
Lléno èl pensamiénto 
De dulzuras vagas. 
¡Las sotfibi•as del ciclo catàn! 
La luna... múy lejos 
Entre gasas azules }irotàba, 

Tristezas y dudas 
Tegja on el; alma, 
Y wnsioso dé verla 
Llegué á la ventana, 
Como suele ál cesar la tormenta 
La onda amorosa 
Acercarse temblando á la playa 

Sn9 manbs ardían, 
Su aliento quemaba; 
¿Pór'qúé 'tristemente 
Rosa suspiraba? 

¡Malhayan las noches de Mayo! 
¡Llegantraicionerga 
Y son tan hermosas que màtanl 

Como la paloma 
Que vuela cansada 
Mueve poco á poco 
Las tímidas alas, 
Aai Rosa movía su pecho, 
Palacio de nieve, 
Rebosando suspiros y lágrimas, 

,ibláe blanca la sierra! 
¡Más verde la parral 
¡Azul Ql ambiente 
MezcÍado de platal , 
¡Más estrellas que nunca en el 

' '(violo 

¡Malhaya la noche 
Que vino tàn pura y tan blànca! 

Era ya muy tarde.,. 
¡Te acuerdas, mi alma! 
Lejos on el'soto 
Cantó la gitana; 
Su voz parecía el lamento i 

lle plácidas notas 
Que mueren temblando en el arpa. 

.La mujer es lo mísmo 
. .Que nieve blanca, 

Si una impureza toca 
Cojo una mancha; 
Y ya se sabe 
Que una mancha en la nieve 
No hay quien la lave.> 

El aire dormido 
Trajo á la ventana 
Las últimas notas 
Dispersas y vagas 
De aquel cantó triste y helado, 
Como una saeta 
Que hirióme de pronto en el alma. 

¡La mirada inmóvil! 
1La mejilla pálida! 
Muerta reclinaste 
Tu cara en mi cara. 
¡Ay de mí! me dijiste al oído; 
¡Por Dios, alma mía, . 
No me niegues tu amparo ma$aná! 

Las primeras luces 
Tímidas del alba; 
Cayoron temblando 
Sobre la ventana; 
!Toda llena de freacós claveles 
Que al óéso del día 
Se entreabrieron duajadós de lá 

(grimas! 
III 

lAl fin, todo Ilegáti 
Vinieron heladas 
Las coches de iuviérno, 
Medrosas y largas; 
El viento pasaba silbàndo... 
Secóse el arroyo, 
¡i:a corneja en el chopo graznaba! 

Desnudos sàrmientos 
Formaron la parra, 
Siu luz y sin flores 
La triste ventana... 
¡La lluvia embotó la madora! 
Creció el jaramago 
¡Y llamò à los .cristales la zarzal 

!Los álamos secos, 
.Cuajados de escarcha, 
Mas altos los picos 
De Sierra Nevadal. 
Como el eco de un alma que espira, 
~Cou.voz plañidera 
En el soto cantó la gitana: 

>Un amor que tuve !en vida, 
Tan grande y tan verdadero, 
Si lo hubiera.pueato en Dios 
Hubiera ganado el cielo!> 

`El aire dormido 
Gemía y temblaba; 
Bajé la babéaa 
Rígida y helada. 
Làs angustias sentí de la muerte, 
Y déntro del pecho 
¡Algo vago como úna mdi•tajal 

¡I,a noche me sigue 
Y el rayo me aguarda! 
En la roca espero 
Las turbias borrascas. . 
¡Quiera Dics que las olas que lle-

{g~n, 
Envúelto,en espumas 
Me dejen tendido en la playa! 

¡La nóche me sigue 
Y el rayo nt~ aguarda! 
¡Quó noches me esperan 

'Tantristes,'tan largas! 
Tengo vnanaia... ¡y un peso,' y uu 

(frió!... 
Parece que levo 
EL badáver de Rosa en el alma. 

MANUEL Pd60. 

Pritnavera 

Fué una mañana paseando por 
las fl•ondosas alamedas del Retiro;' 
baja la sombra de aquellos árbo-
les robustos, sobre cuyas ramas 
gorjean los, pájaros:celebrandd con 
notas vibrantes al festival de sus 
amores, y entré cuyas hojas ée 
quiebran, formando caprichosos 
màticea, los rayós ~ó1 sol, mien-
tras el aire las agita y columpia 
con suave y lascivo cuchicheo pa-
ra descubrir à intórvaloe las azu-
léa toualidadbs del cielo, de ese 
cielo dogde pone siempre sus ojos 
el que apetece algo infinito que le 
libre, aun cuando sólo sea por bre-
ves instantea~ de las misefables 
pasionciilas y de las ruinos ambi-
ciones, que constituyen la síntesis 
suprema y de$ni4va de la exis-
tencia para la mayor parte de los 
humanos. 

Siendo tan hermoso el èspee-
tádulo de la naturaleza, son muy 
pocos los que se dedican un par 
de horas á contemplarlo. ¿Por què7 
Porquetales contemplaciones egµi-
valeu á pèrder el tiempo, en, opi-
nión de los hombres prácticos. 

Ocupar dps horas diarias en ve'r 
cómo los árboles solazan sus ra 
mas y columpian sus hojas; cómo 
las flores abren sus capullos de 
tonos,eucendidos para deshacerse 
eµ perfumes,. así como ol canto de 
los pájaros se deshace en misterio-
sas armonlaa,y elmurmurio de los 
si•royos en suspiros, y las uµbea en 

_jirones de ópalo, y los rayos del 
.Sol en polvo luminoso cernido por 
las opdasinquietas.y transparen-
¡,eea del aire; ,todo esto ni vale ❑a -
da, ni significa nada á juicio de 
quienes pueden emplees ese par 
de horas adulando á un imbécil, 
humillándose ante el éxito, trafi-
cando coa su conaiegcia y jugando 
á los cubiletes son su dignidad, 
para prepararse una vejéz traq-
quila y roplota de comodidades y 
bieµandauzas. A esos—g p'or se-
mejgµte patróµse.hallan cortados 
Casi todos los quedlamándose pró-
jimos.en ól. mando, se esfuerzan 
en dar al prójimo contra una es-
quina—los importa tanto de la na-
turaleza y de.sus primores, como 
á mí de ;loa autorzuelos intermi-
tautes que transforman la litera-
tura en mercanota, y el escenario 
en mostrador de vulgaridades y 
de indecencias. 

-Paro, en fin, yo, que no perte-
nezao,-y es una lástima, pórque 
andando los años podría eer aub-
aecretario y hasta ministro (con 
menos méritos que yo, teniendo yo 
tan pocos, andan por ahí muchas, 
y nadie se extraña); yo, 'que 'no 
perteneaco, repito,á esa pléyade 
de logreros que ni perdonan mi-
nuto ni reparan en medios para 
ser cosa-quo produzca buenas ren-
tas sin grandes trabajos, tengo la 
mala costúmbre da prop'oreionar-
me las eatiafacciones no positivas 
que al espectáculo de la natúralé-
za se refieren; y úna mañana, cb-
mo-dije antes; paseaba por el Re 
tiro, .ensanchando mis pulmones 
con el airé fresco de la primavera 
y refrescando mi alma en -aquel 
paisaje lleno de luz y casi despro-
viato dei flgórashumanas. 
De pronto tropezaron mis ojos 

con uu ~sér 'téndido'en la 'hierba, 
que medio le cabria èon su manto 

'fréséo y olorbso. Era un niño 'de 
'cuatro á cinbo -años que'dbrhtia 
liàjo la ancha sombra de un'arbol, 
con ]a tranquüidàd sútllime Rola 
infancia y eón el sereno descú{do 
de la inocenc¡a. 

Envuelto eu jirones ma] remen-
dados, por entre los cuales apare-
ala su carne sonrosada y fresca, 
desnúdos los ptiés y abiertos los 
brazos en cruz, entregábase al re-
poso sin que una sombra de tris-
teza ó de angustia se dibujase en 
su frente hermosa y ennegrecida 
por la intemperie, sin que un plie-
gue de tristeza viniese á entur-
biar la sonrisa de ventura estereo-
tipada en sús `labios, y sin que 
una madre, ui una hermana, ni ,,µµn 
amigo, ni nadie, velase' su súe$b, 
respetado por dl sol mismo, que 
tímida y medrosamente, más co-
mo quien acaricia que como quien 
quema, résbàlaba por au cuerpè-
cillo escorzado é inmóvil. 

Y no obstante,' aquella criatura 
dormida era un ser abandonado; 

.una de esas víctimas de la suerte 
quema:maldicen al pacer,; que se 
arrojan al mundo can verguenza, 
qúè de crian en al arroyo y que, 
empujadas por la miaeria,.flotan 
sbbré este oleaje de la vida para 
sumergirse en horribles profúndi-
dados, sin'que el recuerdo de una 
caricia endulce su infortunio, rii 
tes expàusiones de un afecto puro 
consúélen su desgracia. 

¡Póbre sér falto de amparo y de 
protedción el que yo contemplaba 
outonées! ¡Qué realidades más tris• 
tes e aguardaban en el porvenir, 
y qué eüsueños inás deliciosos de-
bían acariciarle en el presente! Yo 
le miraba con lástima y con envi-
dia á un tiempo; con envidia, por-
que era ni:3o; con lástima, porqque 
estaba obligàdo á ser hombre;'IiU-
bo un instante en que me incltiñé 
para besar su rostro; pero no (o 
hice. Róbar una hora ~e ventuci;, á 
quien tan pocas iguales $ella dé-
bfa poseer en el inundo, pareció é 
una imprudencia y una igjustid . 

Tales aran mis pensamientos, 
cuando me.distrajo de ellos un tu-
mor de pasos y voces qúe sonaban 
en un sendero próximo, oculto á 
mis ojos .por el túpido maneo de 
verdura qqppe ~ uno y otro lado de 
la alameda se exténdía. Aparté 
las ratgas;paramirar,_y,vl una pa-
réja deliciosa, una mujer y un 
hombre, jóvenes los dos, hermosa 
ella, fuerte él, y apasionados am-
bos; el amante çeñia con u❑ .brazo 
el esbelto cuerpo de la mucha-
oha, mientras deslizaba sosa oído, 
en su corazón sin duda, tiernas 
frasea de. amor, de lea cuales sólo 
llegaba hasta mí un eco dulce é , 
indesóifrable. 

Solos, perdidos para loa ºjos-de 
la gente en aquella encnucijada, 
aoompañados,por el santo de los 
pájaros, por. el chasquido de las 
ramas, ,por el cuchicheo de las,ho-
jas, portas vibraciones del aire y 
por los átomos de Luz que se aca-
riciaban em el espacio, iban los dos 
amantes gozando de su amor y 
extasiándose en su ventuta;. 

Ella volvió el rostro; los ^labios 
del mozo se apoyaron con ansia y 
con delirio en. los suyos, y uno ~ y 
otra se ocultaron en una de 1ns~re-
vueltas curvas del camino. 

Yo 1ds miré á el'Ios, düYó'dèspüós 
stniño, y establecí entre las 'dos 
imágenes relaóiones y consecuen-
cias'gae mo hiciérón màldécir `de 
la sabia organización social,'dón-
de el' amor y sus grandiosas ea-
psnsiones pueden provocar, y pro-
vocan; lágrimas sin cuento, desdi-
chas irrepàrables, m'iéntras en 'la 
nitituraléza sólo producen pájaros 
que cantan, ramas que se unen, 
@oyes que recrean la vista y 'que 
enrlqueeen "él ambiente con 'su 
~aroma; la perpetúídad'de lu vida, 

en fin, sin manchas que la oscu-
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r.®zcan ni desamparoa que la pros- 
tituyaa. 

JOAQUfN DICENT.P1. 

¡~iTay que escribir! 

—Escribe, chiço,, çsçribo. 
—Buono, bieu, corrionte; pero.. 

¿de qu~,gt@.voy á o.çupat•? 
—.Q~9}~q,~0 &(),O.C.gade, ea,a es la 

medro del cordero, 6"de la çabrfti; 
porque la verdad sea dicha, no yé 
pdr ¢irb razón lta de ser siempre 
el cordero el que paguQ el pato. 

¡Pagar el pato! ¿Y ~ por qué el 
pato, y no el pollb ó el pichón? 

¿No habrá por ahí algún erudibo 
qqe nos diga por qué se ha die pA-
gar eiempi!e el pato? 

¡Vaya una idea! 
•Este periodigxiG~—como dijo el 

otro, aquel grarula.eo que desde sus 
alturas fado lo vé pequeflo y des-
preciable-pºdria tgner,gn pAve-
rigaador>. coatodo transa ~E1.Li-
beral• y Alrededor del Mundo>. 
¿Por qué no2 

lApbnas si fiay agni cosas qne 
averiguar! 

Y lo que eg byopos averiguado-
rea, no faltan,; aíertameete. 
Y para probarlo; ahl está mi 

ilugj~ado colega, el elocuente au-
tott~q •Infelicidad=, 

quó celestiales á diabólicas 
ar e habrá vtylido para averi-
guar que los.asúos con felices? 

taró en relaçionee con el di-
va úpiter7 

rá logrado interoipr al bri-
11 Sirio? 

rTo lo aé; pero lo ciertoy seguro 
ea mi compaflero en colabora-
ción ayfirma que los astros que por 
los espacios infinitos surcan, •vi-
veº .en pieºa felicidad.—son sus 
palabras—y cuando él lo ,dice, 
bieu sabido lo tendrá. 

~#to sólo3os astros, felices son 
ta én el pez y ,el bruto, y el 
g que -en el corral canta, y el 
ágC~a que en raudo vuelo el @s-
p cruza, y la alfalfa que en 
los_~pp}}''ados crece, y la flor que ele 
stiéáromatiza. 

~~!lelices las montaflas que atre-
vi~a!- el ciclo oscalan, y las co-
rrfeíjtea de afina dulce ó salada, 
turbas, cristalinas, y el mar de 
maneas ó embravecidas olas, y el 
otb-yola plata de Las minas, y el 
cesb¢n negro, y él petróleo ola@n-
te, ~ ¡hasta san félíces los sober-
bioe lagos de Súiza! 
¡Yacs Ciencias adelantaA que.ee 

una-~arbanidadl 
lY'aun ao han. venido loe sa-

bios! 
Nada, que no salgo de mi aaopu--

bro. 
Atravos$r la región..atérea,..y 

del astro feliz en su veloz carrera 
sorprender el más recóndito pen-
samiento; descender del Ocóano á 
lo profundo, y en sus antros tene-
brosos admirar del pez la dicha y 
el contento; elevarse á las altas 
regiones de la' atmósfera, y del 
ave caudal en el reposado y ma-
geatuoso vuelo, descubrir el gozo 
que au echo anida; internarse en 
los bl ues vlrgonea del Aaia, pi-
sar d frica la ardiente arena, 
bebe;, us aguas .del Nilo y del 
Orange, del Tigrie y del Eufratea, 
del Brahmaputra y del Gangas; 
soplarse los dedos en Siberia, tiri-
tando de frío y ardiendo en eaba-
flonea; deslizarse sobre el hielo de 
loa polos; vivir en grutas de nioee 
y acéptar Domo inmejorable la 
compaflia de lapones y esquima-
les; y todo para solazarse en la 

felicidad del león, del oso, de la 
Foca, del caiman y del elefante. 

Hay que creerlo. En este mundo 
y en el otro, y en el concierto de 
Tos mundos todas, sólo lps hóm-
bres, y ]ás mujeres, por supuesto, 
á nosotros uncidas qúïeran que no 
por aquella picard[a de la costilla, 
somos unos desdichados. Lo de-
más todo respira felicidad. 

Siq meternos por los inflnitog ea-
pacïos raí poi• los'gaseososóliquidos 
elementos, ni subirá la enhiesta 
montada, ni bajar al profundo 
abismo: c'ontrelyéndonos á éste 
triste suelo—triste para gosotros, 
no hay 'que confundirlas ~astas,- 
es por lo visto feliz el jumento que 
el leflador somete á su miseria, 
y la mula que el carreteT4 hace 
vletíma de su mal genio, y el cer-
do que nuortra voraF{dad sacrifi-
ca, y el bruto qúe eúredamos én 
nuestros lazos, y la fiera que trai-
cionamos con nuestras trampas, 

el ave cuyo vuelo corta nuestra 
çertera báta, y el pájaro que en-
cerramos en espesa jaula, y el pez 
que aprisionamos en redes. ó en-
gaflamos cola e~ tráidor' anzuéló, 
y el cetáceo en cuyo cuerpo hun-
dimos olarpón, y la flor qué s8 
marchiut en el seno de la hermosa 
b de la fea, que también marchi-
tan flores las que no son garridas 
y bellas, y todo, en fin, en la tie-
rra es feliz y dichoso menos nos-
otros, los dueflos del mundo, los 
seflorea de la naturaleza, los reyes 
de la creación. 

¡Valiente mico! 

¿Pues para quó diablo sirven 
tanto ministro y alcalde, 
tanto obiepo.y general, 
tanta monja y tanto fraile, 
tanto cura y sacristán? 
¿Para luego2 
Vaya, queda en buen hora, Vio-

lente, que ya salí del compromiso. 
¿Como Caparrota?... 
¡I3uenol 

Yo. 

Cosas de Elche 
Vengan querellas ,y de-

nuncias 

Para loa labradores s9rá, por lo 
vista,.mal aflo el prepente, pero 
no podrán decir otro tanto los cu-' 
rialea; al paso que gamos, salimos 
á causa por día. 

Porque publicamos un suelto ti-
tulado =Gato por liebre>, el Muy 
Ilustre Ayuntamiento se sintió, 
ofendido en lo más hondo 6 en lo 
más alto, que esto todavía está'- 
por averiguar, y acordó nombrar. 
abogado á D. Andrés Tarí, como' 
al dijéramos al padre de la criatu-

-ra,-y procurador.á D. Joaquin 
Aznar, para darle sin duda la par-
ticipación correspondiente al se-
ñor Gómez en asunto de tal enti-
dad, quienes ae encargaron de for-
mular la querella á nombre de la 
Corporación Municipal. 
Se nos ocurrió decir que la so-

ciedad .La Eléctrica Illicitana- 
habla tenido el plausible despren-
dimiento de regalar un foco al 
Santo 13oepitál de Caridad ó al 
Àsilo, enmendando con ello una 

.omisión lamentable por parta de 
quien debe suministrar agael' 
alumbrado; y ni tardío ni perezoso 
el señor Alcalde, cuya vida guar-
de Dios Muchos afloe y le conser-
ve también incólumes sus aptitu-
des gana arranques, pasó como• 
nicacíón al Juzgado y se está iras~1' 
trayendo sobre el particular el coi 
rrespondiente sumario. 

En nuestro último número pu-
blicamos algo que tal vez no le 
habrá parecido de muy buen gue-
to- literario al aeflor Alcalde, cuya 
refinada ilustración ydelicado aen-

• fado estético literario le aumente 
Dios en caridad aun por más ataos, 
y'se vos dice, se nos nforma, se 
nos asegura, se nos participa, se 
nos anuncia, no encontramos la 
frase, es tanta nuestra emoción, 
que hemos merecido otra vez Cl 
honor de que se hayá dignado- no ~ 
debiera bájarse tantas veces el ' 
aeflor Alcalde, pór el bueú ver, 
hasta descender á nuestro nivel de 

~eriodiqºcáto humilde, —que se ha 
dignado, decimos, el tan mano-
seado señor Alcalde,poner én co-
noçimiento del Júzgado de in's-
trúcción sus quejas; ó su critica 
literaria. 

Noa seutitnos y~ opupapelados 
de nuevo. 

¡Ay; Díos mío, qué vida tan pj-
rra! 

¿Pero qné demonios le pasa á 
V. S , sérior Catisles? 

V. S: está desconocido; V. S. na 
paréce el mismo; á V. S. le deben 
haber dado, sin saber cómo ni por 
donde, algún filtro misterioso qne 
le ha cambiado su primitiva y dul-
ce mapera dè ser; ¡ata, us['a, ocia, 
u`sía, y Cómo está V. S.1 

j`3ispénseuos el seíïor Alcaldo 
que no lé apeemos el tratamiento; 
somos, y queremos serlo aun más, 
respetuosos, y creemos que vale 
pecar de carta de más que de car-
ta de menos. 

¡Atí, cuánta diferencia entre 
V. S. y el otro V. S.! 

El otro V. S., Tarí, era más 
bóhdadóso, más complaciente,más 
resignado, más sufrido, le hemos 
dicho Cositas de algún tamaño, 
mayores que al V. S. de aágra, y 
sin embargo, el hombre prudente, 
compasivo, çpnÇemporizador, ó lo 
que fuera, no ae le ocúrrió que-
jarse, ni'deóir esta boca es mía, y 
todo pasó como una seda. 

Ya vé el Sr. Canales lo que son 
las cosas. 

¿Que cómo eaplicamoa que el 
mismo €Cara, tan transigente en-
tonces,se haya encargado ahora 
dè' Forjar el rayo contra nosotros? 

También deben haberle dado á 
este ~. S. otro filtro misterioso, ó 
es que ha principiado ya á haper-
le efeçt;o la purga; si es asT, buena 
siesta se ha echado en su cuerpo. 

Tara, cuando fué aioaide, no qui-
so meterse con nosotros, ahora 
quiere que Canales haga lo con-
trario. 

No haçe falta que digamos más. 
1~enemos el paraguas abierto 

para sufrir el chaparrón. 

ss> 
Sigue la racha. 
El Sr. Sanchez Boia, primer te-

niente de alcaide, se halla proce-
eado, çon motivo de querella pre-
sentada contra el mismo por ol 
Gerente de la sociedad .La Eléc-
trica Illicitana.> 

En la semana última se presen-
tó otra querella por dicho seflor 
Gerente contra el M. L Ayunta-
miento. 

Tenemos entendido que pronto 
se presentará otra contra el señor 
Alcalde. 

Pareçe que hay dos~plás en es-
tuç~o çontra el Ayuntamiento. 

Estamos divertidos. 
No dirán los curiales. quo .11enen 

mal aflo. 
r~e¢gjacia 

En la tarde del domingo pasado 
oeurrtó una muy sonsible desgra-
cia ora el tórmino municipal de El-
che. 

Doe muchachos, de unos cator-
ce anos de odad é hijos de unos la-
bradores habitantés en la Baya 
Baja, salierón de caza, dirigién-
dose hacia el' Saladar, Hevagd'o 
uno de èllos una escopota cargada 
cón perdigones. Iba con ellos otro 
muchacho natural de Santapola, 
que estaba éómo criado en casa 
de uno de aquellos, y que precisa-
mènte marchaba dótrás del qu'e 
Ilevaba7á esábpéta. 

Según referencias, entre los tres 
chicos reinaba la más franca alo-
gría baban conversando bullicio-
samente Cuando el poseedor del 
arma ae le ócurre Cambiarla de 
colocación, y' del hombro en donde 
la llevaba quiso ponérsrin en bárt-
dolera. No sabemos como fuá aque• 
llo, pero es el caso, que al reálll✓th• 

el cambio, al golpxar @1 calibra en 
dirección al suelo•y pasar el bra-
zo por la corréa; trópésó cott el 
gatillo que,'al cáer, produjo el'dlb-
paró, hiriendo casi á boca jarro ál 
desgraciado muéhacho de Santa-
polm que iba 'inmediatamente de-
trás, produciéndole en èl hipocon-
drio derecho herida tan atrbz'gtle 
le produjo lamuertealpocotiempo. 

EL infeliz matador, no pndie6lio 
llevar al herido á au domicilio, tu-
vo qúe dejárle abandonado én -el 
campo, yendo con el natural temor 
á sú casa -.pera dar aviso -de lo's -
cedïdo ésos padres. EL otro diá• 
chacho, lleno de pavor, huyó ape• 
rasa sé dib cuenta del mortal eu-
ceso. 

Se avisó inmediatamente la 
familia del muerto, llevándole la 
noticia el padre del matador, é 
inútil creemos relatar la escena 
de lágrimas que allí ae desarrolló. 

También ae personó el Juzgado 
de'E1che en Al sitio de la ocurren• 
cia, en donde comenzaron á ine-
truirselas primeras diligencias., 

lrsnna costumbre mnyeetendida 
en el campo de Elche dejar que loe 
muchachos, apenas salidos de la 
ni ez, usen armas de fuego. Sirva 
la~esgraeia que hemos relatado, 
ya que no la podemos remediar, 
para qué,los padres cesen en au 
óondesceádencia casi criminal con 
los hijos, y prohíbanles en abeolu-
tc quesos manos toquen Siquiera 
un arma. 

Las Sres. 1Qioenta y Paso 

El martes de la semana que ac, a 
ba,de transcurrir, ae instalaron 
dellnitivamente ora la preciosa9n-
ca ~La Alegría>, de nuestro amigo 
Den Francisco Baeza¡nuestros dis-
tinguidos amigos, los notables es-
critoréa Don Joaquín Dicéhta y 
Don ]Manuel Paso. 

Vionen }os dos á pasar una tem-
poràda que á nosotross siempre nos 
parecerá corta, en el campo de 
nuestra ciudád, y en él piensan lle-
var áfeliz término la producetón 
de algunas obras que han de re-
presentarse en loe teatros de Ma-
drid en ele próaimo invierno. 

El Sr. Dicenta, quo viene acom-
pañado de au distinguidà familia, 
es el ya famoso autor de Juan ,larl, 
El Señor Feudaly otras produccio-
nes que le han coloçado á ]a altu-
ra de nuestros 'mejores aut&1•as. 
Jovon aún, ha comenzado por don-
de concluyen loe más. De él espe-
ra mucho nuestro teatro y nuestra 
literatura. 

Ea el Sr. Paco, joven también, 
uno de nuestros más elegantes 
portas. ,5u alma de artista viértese 
á raudales en sus poesías, que son 
tiernas coma el arrullo, Y suaves 
como la brisa. En este mismo nú-
mero publicamos una debida 9 su 
inepiráda pluma, y que retrata A 

_Y 
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su .Lutos mojos quo nosotros pu-
di~ramos hacerlq. 

También nòs complacemos en 
insertar un articulo del Sr. Dicen-
ta, qúq ontros:Lc~Lmoe aI .azar de 
una cólecciòu que publicó con el 
titulo de Tinta negra, hace .unos 
cuantos afros. 

Cuando se acerque el gran mcon-
•teçimiento del eclipse, vendrAu h 
pasar únos,:dtas,con ~ichos se6o-
res, el cólebre compositor se>7or 
Chapí, y el ilustrado Mariano de 
Cavia , cuyos trabajos literarios 
hn,brfin recreado seguramente á 
los leçtores de los diarios madi•ile-
íÍas,por los profundos conoçimieu 

tos que reveían y porta donosura 
y el arto con que los expresa. 
Sean todos bien venidos entre ~ 

..nosotros. 

D. José J. Landerer 

A la extensa amabilidad del se-
fior Landerer, sabio nstróno~o, y 
uatpralista distinguido, que ha,de 
dispensarnge el hgnor.de su visita 
en el próximo Mayo, debemos. la 
honra do que nuestro modesto se-
manario se enor~ullezcn publican-

do en sus columnas uu trabajo de-
bido A sú elegante ó ilustrada plu-
ma, yque en lugar preferente te- I,
nemos el gustó de ofrecer A núes- ~~
troslectores. 

Nosotros agradecemos en lo mu-
cho quo vale su colaboracióp ,al 
Sr. Landerer, y no sabiendo, como 
demostrárselo al ilustre sábió, nos ~,
.hemos de contentar cón decirle 
que aEl Pueblo da Elche= aehala-
rh non piedra blanca el dia de hoy 
y no olvidará nunca el obsequio ' 
con que le ha regalado el distin- ',
Buido astrónomo. 

EL iP de Mayo 

Los obreros de Elche se prop'o-
uen solemnizar dicho dia no tra-
bajando y con un meeting A las 
oçho de la noche en el teatro Llo-
rente. 

1 Agria vál 

Se, nog,dice que viene muy sala-
dei el agua de las fuentes publicas 
;de El,ch,e, y hay quien sospecha 
que manos poçadoras, para au 
mentar nl ag,ua, de dichas fuentes, 
la han mezclado, por malas artes, 

con agua de riego de la ,acequia 
mayor. 

Si esto es ciel•to, como nos ase-
guran, constitnye un vòrdadero 
abuso que.mer®ce todas nuestras 
censuras. Cuando el riòsuenaagua 
lleva. Porque ya cantan por chi:.

Antiguamente eran dulces 
Las aguas de esta ciudad 
Y ahora son Domo el alçalde 
Muy recontrarasadás. 
X A todo esto, como no se ha in-

còadq eleapediente de expropia-
ción por quien debiera, ae ha re-
trasado ecnaiderablemeate la trai-. 
da. de las agnae de la Alcòraya A 
'seta población. , 

A la humanidad desvalida 

Movido por un, sincero aenti-
mlento de caridad, el Profeaór y 
periodista D. Ramón de P. Mar-
torell de Molina de Rey, Barcelona, 
contastaraA correo asguidoAquien 
se lo pida, la sencilla manera con 
que combatió y se curó radical-

i~ mente los ataques neoroiosos, prodú-
eidos por la anemia ó pobreza de 
sangre, 'quo tanto perjudica á la 

®.~ 

desvalida clase trabajadora que 
por su escasez de jornal, se vó im-
posibilitada de atender conveuien• 
teniente á la nutrición y reconsti-
tucibn de su organismo. 

Interesante , 

Se desea una familia que no 
tenga arrice, para vivir gratia en 
una casa, sin más obligacion que 
hacerla limpieza de lee habtacío-
nea. 

Dará razón D. Manuel Vega, 
Maestro de la escuela de niños del 
Arrabal. 

LPreBeren ugtedes et=ono-

migar dos pesetas 

si son ellas pueden librarse de uno 
da los dolores más intolerables? 
Desistan de tal economía y eqm-
pren loa Parches de Wasmuth en 
el reloj, que extirpan con seguri• 
dad en tres días y sin dolor, todas 
los callos por rebeldes que seso. 

FARMACIA Y DROOURRfA 

Licenciado R. Ruix.—Rk7e~.

Imprenta de Antgnio Rer~ 
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Se aecomienda esta clase de vino Llauço á todas lee personas de baso gasto 

_- ~m~. 
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0+ 
y que quieran tener `.a couvicció❑ de qne beben vino fino y paro, siendo á Is ~`~_' ,oe y, ■ S ~ .. ~~ 
vez higieuico, digestivo y recomendado contra la anemia, eloroeie, debilidad 1 =. w o m m,é 
general y vejez premetnra. 

' El vibo de Los Díscolos está elaborado por nu ❑nava procedimiento qoe 
r a o,m m a 
ó'9 w~Q c 

oC1 
8 

ha sido objeto de grandes elegioa por parte de los principales cosecheras de _ n ~ m 9 m a s.. 
España, 

El vino de Los Díscolos serápresentado en Isa eapoaioionee de París y 
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Murcia. 
El vino de Los Díscolos conserva !a blancura del cofia y no produce el cq- _ ~ 
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loe negrnaco y encendido qne caracteriza á ;oe bebedores de vinos Decesos. De ~ á m ~a m 
aquí que este vino oonaerva la belleza, timpía Sja y da esplendor. m m m a $•-' 

í3 ̂ ' m" á Puntos de venta en Elche: En las oficinas de la sociedad Las Díscolos; en á ~ov8—
D~~~ del reputado cosechero D. Paecnal Mollá, y en el establecimiento de Don v' b ow m •D é.o,,, o 

q 
Cáelos Antón. 

Se vende Eambién en Ice prinoipalae cesas de vinos de Eepnña y del Es• 
ao 

~y~g c ,a, G „ 
tranjero. 
Precio del cántaro:'6 pesetas. 

~.ó á$ á 

Una botella: 1 peseta. 
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